
LA ORACIÓN DEL SEÑOR EN JUAN 17: 1-26. 

 

I.JESÚS ORA POR SÍ MISMO.     17:1-5. 

� Orando, la hizo de una manera natural, con los ojos abiertos mirando al cielo. “Padre, la hora 
ha llegado”  

� Jesús acabó la velada de la Pascua orando por sí mismo (17:1-5) 

� Orando por sí mismo, dijo a Dios que había finalizado su misión en la tierra, y pidió ser 
restaurado a su anterior gloria. 

� Cristo se refiere repetidamente a Dios como "Padre" (17:1, 5, 11, 21, 24-25,   

� Lo que pidió para Él mismo fue que pudiera ser glorificado (ver 1, 5 y Ver, 12.23–24, 27–28).  

� Glorificar” significa “hacer glorioso (digno de honor y alabanza) 
� Cuando Dios lo resucitó entre los muertos, Jesús fue glorificado, (Fil 2:9-11) 
� Dios nunca puede recibir elogios o reconocimiento si nosotros no terminamos lo que 

estamos haciendo. 
� Si Dios nos dio la tarea de evangelizar al mundo, al menos debemos hacer un esfuerzo 

para evangelizar nuestra ciudad. 
� Y si llegamos a cada persona de nuestra región, podríamos decir también “Padre, te 

hemos glorificado en la tierra, hemos acabado lo que nos diste que hiciésemos en nuestra 
ciudad”. 

 

II.JESÚS ORA POR LOS APÓSTOLES. (17:6-19) 

� Jesús habla al Padre lo que había hecho en relación con sus apóstoles. 
� Los hombres que Jesús escogió fueron propiedad de Dios por ser israelitas. 
� Deuteronomio 7:6 “Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; 
� Ellos eran la propiedad de Dios. Y como Dios era su dueño pudo entregarlos a su Hijo Jesús: 

“tuyos eran, y me los diste” 
 

� Él les había hablado acerca del Padre (17:6) 

� Les había comunicado la Palabra del Padre (17:8,14) 

� Los había guardado de apostasía espiritual (17:12) 

� Los había enviado con el mensaje a la gente del  mundo (17:18) 

� Les había dado ejemplo de santidad (17:19) 

� Jesús rogó que los guarde en el nombre de su Padre “para que sean uno”. (17:11,15) 
� Específicamente significa vivir dentro del nombre de Dios. “Guárdalos (protégelos, 

consérvalos) en tu nombre” para que no pequen. 

� La consecuencia directa de estar guardados por Dios del pecado es “que sean uno”. 
Donde hay pecado no puede haber unidad. (1 Juan 5:18) 

 

� Que Los unificase (17:11). ¡Ya tendrían suficientes enemigos en el mundo para que  tuvieran 
que luchar entre sí  

� Que los llenase de gozo (17:13)  

�  Él cuando hablaba quería generar un gozo completo y total.   
� Observamos además que se refirió a su propio gozo: “para que tengan “MI gozo 

completo”, en otras palabras que sean completos. 
� La palabra “mundo” también significa “sistema, o estilo de vida”. Jesús no quería que sus 

discípulos vivieran aislados del sistema, sino dentro del sistema corrupto y perverso, pero 
sin ser contaminados o influenciados por ese estilo de vida. 

� El cristiano vive entre ellos protegido de su influencia para que se cumpla la oración de 
Jesús “no ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal” 



 
� Que los santificase: poniéndolos aparte del mundo pecaminoso.  
� El medio primario de santificación es la verdad de la Palabra de Dios (17:17;  He 10:1-18).  

� La santidad viene por la verdad que brota de la palabra de Dios: “Santifícalos en tu verdad; 
tu palabra es verdad”. 

� Por eso no nos cansamos en insistir que el creyente en Cristo debe leer, escuchar y 
meditar en la Palabra de Dios continuamente. 

� Jesús fue enviado al mundo sin contar con ningún recurso económico, es decir, no tenía 
dinero para financiar su proyecto. 

� Tampoco tuvo la simpatía o la aprobación política ni religiosa. 
� Tampoco la comprensión de su propia familia, pero tenía la unción del Espíritu Santo. 
� Jesús nos dejó un modelo de ministerio que se puede copiar y reproducir en cualquier 

cultura, pueblo o nación. Por eso dijo “Como tú me enviaste al mundo, así yo los he 
enviado al mundo. 
 

� Lo mismo que en todas sus oraciones Jesús sabía que Dios le respondería (Jun. 11:42).  

� Jesús oraba constantemente por sus apóstoles.  
� Él oró por estos antes de escogerlos  (Luc.612-13) 

� Durante su ministerio terrenal (Mate. 14:23) 

� Al final de su ministerio terrenal.  
� Y, actualmente en el cielo  (Roma 8:34; He 7:25). 

 

III.JESÚS ORA POR SU IGLESIA. (17:20-26) 

� Ver 19. La expresión “me santifico” en este contexto no se refiere a la purificación del 

pecado o a su limpieza, sino a la consagración.  

“me consagro a mí mismo”. Jesús se ofreció como un sacrificio a favor de sus discípulos, 

para que ellos sean también ofrecidos en la misión. 

� Jesús ora por los que vendrían a ser creyentes después de la ascensión (17:20)  

� Para que tuvieran unidad espiritual (17:21-22)  

� Para que fueran espiritualmente maduros (17:23). La madurez y la unidad van de la 
mano.  

� Para que contemplasen su gloria que le ha dado el Padre (17:24). 

 

Conclusión  

� Jesús oro con un propósito específico.  
� (1) “para que también ellos sean santificados en la verdad”  
� (2) “para que todos sean uno”  
� (3) “para que el mundo crea que tú me enviaste”  
� (4) “para que sean perfectos en unidad”  
� (5) “para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos 

como también a mí me has amado.  
� (6) “para que vean mi gloria que me has dado”  
� (7) "para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos”. 

� Nuestra tarea no debe ser diferente a la de Jesús: debemos trabajar, luchar y orar por la 
unidad de la iglesia.  

 
Por Jesús Varela… 
13- 03-2011. 

 


